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LA SITUACION EN LA INDIA POST-MUMBAI

Buenos Aires, 12 de diciembre de 2008

Durante la columna de la semana pasada abordamos casi sobre los hechos, la serie de ataques lanzados dentro de la ciudad india de Mumbai por comandos terroristas, comentando que muy probablemente pertenecían a la organización Lashkar-e-Toiba, cuyo perfil también incluimos.

Con el correr de los días y de las investigaciones desarrolladas tanto en la India como en Paquistán y otros países, ha quedado casi fuera de toda duda que hubiera sido una misión prácticamente imposible, planificar y lanzar esos ataques terroristas sin contar con el respaldo de sectores extremistas disidentes de la inteligencia paquistaní, como también de organizaciones criminales de la región.

Quedaron asimismo consolidadas dos de las grandes tendencias enunciadas en la columna mencionada, siendo la más importante y peligrosa de ellas un probable ataque indio contra los campamentos que diferentes organizaciones terroristas mantienen en la región de la Cachemira bajo control paquistaní. 

La otra tendencia está marcada por la enorme presión para actuar militarmente que sufre el Partido del Congreso, que gobierna actualmente la India; también por el crecimiento de la posición liderada por el Partido Bharatiya Janata (PBJ), que siempre ha tenido una posición sumamente dura contra Paquistán.
Las asambleas estatales desarrolladas días pasados en algunas regiones de la India, dieron un poco aunque no tan definitivo alivio al partido gobernante, que podría sí perder las cruciales elecciones de 2009, en que está en juego nada menos que el premierazgo del país.

Los indicios con que cuentan los más importantes analistas internacionales, conducen a considerar como probable una respuesta militar india, aunque tal vez limitada a la región de Cachemira. 

De no lanzar una represalia, el Partido del Congreso perdería en pocos meses el escaso capital político que le queda y su sucesor, el PBJ, ganaría probablemente las elecciones, lo cuál aumentaría el riesgo de una guerra con Paquistán a mayor escala.

Del lado paquistaní, su situación es mucho más grave, ya que el Presidente Azef Ali Zardari, viudo de la asesinada Benazir Bhutto, carece de la capacidad de maniobra necesaria para acabar con organizaciones terroristas que históricamente nacieron, crecieron y desarrollaron muchas de sus acciones inspiradas por los organismos de inteligencia estatales y militares. 
La mayoría de dichas organizaciones terroristas, como Lashkar-e-Toiba, están actualmente enraizadas en las regiones de Cachemira controladas por Paquistán y a lo largo de sus fronteras con Afganistán. En este último caso, ni las potencias coloniales como Gran Bretaña ni el Estado 
paquistaní desde su fundación, han podido reinar sobre esas díscolas tribus, mayoritariamente pashtunes (o patanes en castellano), que rigen sus relaciones bajo un código particular, llamado pashtunwali, que data de tiempos preislámicos.
Los talibanes paquistaníes y afganos y sus aliados de Al-Qaeda Central y la red de organizaciones que orbitan en torno a la ideología, estrategias y tácticas operacionales inspiradas por Osama Bin Laden, dirigen casi todos sus ataques en torno a los siguientes grandes objetivos: 

· Desestabilizar internamente a la India y Paquistán.

· Provocar un enfrentamiento entre esas dos potencias nucleares, que no se limitaría a las regiones de Cachemira divididas entre ellas. Paquistán contraatacaría a lo largo de la frontera y más allá de ese teatro de operaciones tradicional, mientras que la India debería tener en cuenta que las organizaciones terroristas intentarían refugiarse en los grandes centros urbanos paquistaníes y no ofrecerían solamente resistencia en Cachemira
· En cuanto al escenario afgano, las organizaciones terroristas y el Talibán aprovecharían el redespliegue de tropas paquistaníes hacia la frontera con la India y el probable vacío de poder a lo largo de la frontera con Afganistán, para intensificar su ofensiva contra las fuerzas de la OTAN en este país, comprometiendo simultáneamente las líneas de suministros que pasan por territorio de Paquistán.
Tanto Paquistán como la India y EE.UU., conocen muy bien cuáles son los objetivos ideados por Al-Qaeda Central y ejecutados por esta y sus aliados, para comprometer cualquier acuerdo antiterrorista entre estos tres actores estatales.

El problema radica en las enormes presiones internas que sufren Paquistán y la India, país este último que no ha dedicado la atención necesaria al fortalecimiento de su sistema de defensa frente al enorme desafío del terrorismo islamista. 

Recién ahora y luego de los devastadores ataques en Mumbai, la India ha tomado la decisión de proteger sus mares, costas, ciudades y regiones rurales, que además están bajo fuego por parte de numerosos movimientos separatistas, religiosos, étnicos y de toda índole. Además, enfrenta el crecimiento del maoísmo, que utiliza frecuentemente tácticas terroristas, como pudo observarse incluso luego de los ataques en Mumbai y que el Primer Ministro Manmohan Singh considera como el  principal desafío del momento para la seguridad del país. 

Las medidas dispuestas para prevenir nuevos ataques terroristas deberían considerarse como tardías, ya que es una misión imposible que India puede crear como por arte de magia flotas de barcos patrulleros equipados con la más alta tecnología, adecuadas para vigilar sus miles de miles de millas costeras y reclutar y entrenar sus tripulaciones. También, desde luego, preparar a sus fuerzas armadas, de seguridad y policiales para la lucha contra el terrorismo, sin lo cual estas aplicarán muy probablemente su fuerza letal sin diferenciar quién es terrorista y quién un ciudadano inocente, como acaba de ocurrir recientemente, enajenando el apoyo de la población, factor que resulta vital para que el Estado quite al enemigo toda posibilidad de mimetizarse entre ella, como pudo verse en el modelo iraquí.
¿Qué podría implicar para la India ese sensible retraso en mejorar sensiblemente su sistema de defensa contra el terrorismo? Significa que muy probablemente volverán a atacar las células alineadas con el terrorismo islamista, enquistadas en territorio indio o proveniente de países vecinos como Bangla Desh y Paquistán.

Si bien la quietud y aparente tranquilidad en la India con respecto a Paquistán parece no trascender a un enfrentamiento militar, resulta todavía alta la probabilidad de un ataque aéreo y/o misilístico convencional indio contra blancos terroristas en Cachemira y otros lugares del país vecino en respuesta a los atentados de Mumbai.
No obstante, aunque EE.UU. lograra establecer un statu quo entre sus aliados, un nuevo ataque terrorista por parte de organizaciones islamistas vinculadas a Paquistán, quebraría cualquier fórmula de entendimiento y una guerra entre la India y Paquistán sería prácticamente inevitable.

Si el mundo y esas vastas regiones se enfrentaran a lo que aparece como inevitable, la conmoción llevaría a su vez a un brusco cambio geopolítico que alcanzaría la arena global, quebrando muchas de las ecuaciones y paradigmas que pueden observarse en el presente.

Dejo para futuros análisis el probable beneficio que obtendría Irán en medio de tal catástrofe regional, pues la atención de los principales actores involucrados, comenzando por EE.UU., quedaría concentrada en mitigar los efectos de tamaña confrontación entre la India y Paquistán. Un Irán que avanza lenta pero inexorablemente al largamente acariciado sueño de alcanzar su condición de potencia militar nuclear.

Ha sido para mí un enorme placer haber contado con este espacio para mi columna en su renombrado programa “Pensando las Noticias” a lo largo de 2008. Para usted, la radio y sus oyentes mi sincero agradecimiento, aunque esto no es una despedida sino solamente un hasta pronto, ya que igual quedamos en contacto permanente ante cualquier acontecimiento que merezca nuestra mutua atención.

¡Será hasta el Próximo año!  

